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Ca jupenm d  de E spaña
E n  aquel 18 de Julio, p a sa d o  ya  en 

el tiempo, p resen te  s iem pre p a ra  la  m e­
m oria  y la  em presa , tr iunfó  en la  vida 
de E s p a ñ a  u n  estilo a rd iente  y  exacto 
de juventud  y  a legría . Lo anunciaban  
nuestros  b ra z o s  a lzados  en  com peten­
cia de gloría; lo  p reg o n ab a , en ronco  
y bello  grito, el m etal so n o ro  de nues­
tra s  ba las ; lo can tó  la  sang re , destren­
zad a  y  ro ta  so b re  suelos  de E sp añ a . 
La juventud  se  h a llab a  en  pie. Los 
cam pos se  l len a ro n  de es ta s  presencias 
jóvenes, en  porfía  g en e ro sa  de gracia; 
la  d u ra  so led ad  de la s  estrellas  p res i­
dió esta  o t ra  so ledad  vigilante del m u ­
chacho en  la  noche, con  el a lm a junto  
a  su  pulso  ardiente. Los cam inos señ a ­
la ro n  la huella  y  en cau zaro n  el an s ia  
de estos españo les  en adolescencia  g ue­
r re ra .  Y ella, la  M adre, de donde  todo  
sa le  y a donde  to d o  vuelve, rec ib ía  la 
t ie rna  pesad u m b re  de este cuerpo , en- 
desfallecida ag o n ía  perfilada de san ­
gre. E s p a ñ a  de m a r  a  m a r  fue cam pa­
m ento  p a ra  el peligro y la em presa. 
D e m a r  a  m ar, e n  la luz y b a jo  la 
quieta  re so n an c ia  de las  so m b ras ,  los 
h om bres  g u s ta ro n  del an tiguo  sab o r  
de la  v ida  en trance  de angustia  y  
muerte.

La juven tud  en pie. E s to  quiere  de­
cir: en pie u n  a n s ia  y u n  anhe lo  infini­
to, u n  ensueño  y  u n a  am plia  locura. 
Los hom bres  echan, al tiem po que en ­
vejecen, raíces de h o n d o  cauce y  de 
fuerte a g a r r a r  en  el seco  te rru ñ o , y 
p ierden  capac idad  p a ra  el vuelo  y  pa ra  
d  deseo generoso . C o b ra n  gravidez, 
se  hacen  inm óviles  y o lv idan  el u so  de 
su s  a las . La juventud , en cam bio, se 
ha lla  jun to  a  la  fuente limpia y  seg u ra  
de  la  vida, y  tiene todav ía  e n  su  pecho

B'
la s  an tiguas  añ o ran zas ,  y  en su s  m ira-, 
d a s  descubren  los cam inos em bosca­
dos del mito. P o r  eso  es  ap ta  p a ra  o ír  
la  voz del ideal, la  exigencia y  la  n o r­
m a  precisa, a lta  y pura , sin  p esad u m ­
b re  de b a rro .  P o r  eso  es  capaz de col­
m a r  h a s ta  sus bo rdes  los  sag ra d o s  de­
seos, de llevar h a s ta  su  fin u n a  em pre­
sa , s in  m ed ia r la  en d ineros  n i  p onde­
r a r  su  ven taja . P o r  é so  recibe m ejor 
que  n in g u n a  la  voz  callada, an tig u a  y 
v e rd a d e ra  de E sp a ñ a ,  y realiza  s in  v a ­
cilación lo  que  é s ta  le dice, en  súplica  
o  m andato . Y su  política es política 
sin  com prom isos  ni suciedades, limpia 
h a zañ a , conqu ista  en  em peñado  es­
fuerzo.

Lo ún ico  que  pide es que le dejen 
los p ues to s  de  peligro, que le perm i­
t ían  p ro b a r  su  temple, ella es a ú n  de­
m asiad o  limpia y  se  h a l la  casi fuera  de 
la  v ida, p a ra  que  la liguen sus  tu rb ios  
deseos. Lo único que sup lica  es  que  no  
la  mezclen en m an e jo s  n i in trigas, s ino  
le concedan  an ch o  cam po  p a ra  ad q u i­
r ir  con  s u  b razo  lo  que desea. P a ra  es­
ta r  en  so ledad  y  an s ia  y  peligro. 
' ' 'C o m o  está  en  n u e s tra  P a tr ia  desde  
aquella  fecha, 18 de Julio, cuan d o  se 
em pieza la  C ruzada  de redención. Las 
F a lan g es  juveniles d esp e rta ro n  con  el 
acen to  du ro  y  cesáreo  de José A ntonio , 
y  en co n tra ro n  C ap itán  en F ranc isco  
F ran co ,  el invicto C audillo  sa lv ad o r  
de E sp a ñ a .  D esde entonces la  v ida  de 
E s p a ñ a  es v ida  de juventud , en  des- 
)ierta ex igencia  de justicia, de pan , de 
m perío. E s , com o v ida  juvenil, u n  a n ­

s ia  infinita. E l  deseo  de rem ed ia r  to d a  
existencia  triste y  sin  esperanza , toda  
ham bre , todo  desconsuelo  y de sam p a­
ro , y  de fu n d a r  el fu tu ro  nac iona l so ­
b re  el júbilo  de todos, so b re  la  com u­
n id ad  de lo s  españo les  p resen tes  y  fu­
tu ros .

Ayuntamiento de Madrid



i p z  i i  a m i

Je ra rq u ía  y  respeto en la Fa lange
Conviene no  o lv idar a  todo  aquel que forme en 

las  filas de Falange, que ésta  se constituye en o r ­
den jerárquico  p a ra  el cumplimiento de su s  fines.

je ra rq u ía , que etim ológicam ente significa 
«Principado santo», es distribución del Poder, en 
cierta gradación , en tre  p e rsonas convenientes y 
ap tas, p a ra  el régim en de la  sociedad. Tiene dos 
acepciones, en v irtud  de las cuales, u n a  designa 
a  las  p e rsonas que la constituyen, y o tra  a  la 
au to rid ad  que les es propia.

E l fa lang ista  debe a tender a  am bos sen tidos 
p a ra  el m ás perfecto cum plim iento de sus deberes 
patrió ticos. En la  je ra rqu ía  ha  de ver a las per­
so n as  con el resp e to  que m erecen su designación 
p a ra  u n  cargo, por voluntad  so b eran a  de un  su ­
perior, y su s  m éritos y cualidades p a ra  ello. Val­
ga  m ucho o poco un  cam arada  p a ra  el m ando je­
rárqu ico  a  que se  le destina, el falangista, respe­
tuoso con la s  decisiones superiores, tiene el de­
ber de acep tar como tal jefe a  un  elegido. Tiene 
el aprecio y la  confianza de un superior, y eso 
b asta . Pero, si algo  tiene que ob jetar (en su fue­
ro  íntimo, sin ex teriorizar nada) acerca  de un 
nom bram iento  p a ra  m andos, Falange adm ite ase- 
soram iento  y quejas, siem pre que se h ag an  en las  
condiciones de seriedad  debidas: por escrito  r a ­
zonando  y con el av a l de hechos, a  se r  posible. 
La jerarqu ía  de F alange no  puede en tender en 
chism orreos y m enudas in trigas; porque el tiempo 
se h a  dado  por D ios p a ra  que los hom bres lo  u ti­
licen en la  práctica del bien; y h a rto  la rg a  e im ­
portan te  es la ta re a  que a  nuestros Jefes incumbe 
rea liza r en la  transform ación de E spaña, p a ra  
que hay an  de es ta r en tre ten idos en escuchar y 
a ten d er m inúsculos desahogos.

D íjose, en  tiem pos no  lejanos y con cierta  pre- 
tcnciosidad, que «los jefes no  se equivocan». De 
hom bres es el e rra r, y, m irando en un  jefe su  co n ­
dición hum ana, h ay  que decir que sí, que puede 
equivocarse y que de hecho se equivoca y  yerra . 
Pero si en el je ra rca , cualquiera que sea  su  cate­
goría , se  atiende al cam arada, lleno siem pre de 
am or por la  Falange y sus cuestiones, a l servicio 
de la s  cuales pone su  entusiasm o patrió tico  de 
buen fa lang ista  con norm as de rectitud y justicia, 
entonces h ay  que proclam ar que los jefes no  se 
equivocan.

Y, como m uchas veces los yerros nacen  de un 
concepto equivocado de la justicia, au n  entonces, 
debe p resta rse  aquiescencia y respeto  a l superior, 
sin perjuicio de dem ostrar después la  falta , si de 
ella se sigue perjuicio p a ra  las  p e rsonas o la so ­
ciedad.

P or eso, en el fa langista , debe resplandecer 
siem pre el respeto  a  la  jerarqu ía , raanifeslado en 
disciplina, sum isión y obedcncia; que e ra  lo que 
faltaba eu E sp añ a , y de lo cual se h an  orig inado 
tan to s  males.

SURIO

e n S A S  B A R A T A S  
R ep ercas iones que esta  obra tiene 
en la  conciencia  del obrero

C onstantem ente se hab la  de la  necesidad de 
g an a r la  paz a la  p a r  que se gana  la g u erra . Pa­
ra  ello se señala  como conquista fundam ental la  
«loma» de la s  conciencias, m uchas de e llas todavía 
en poder del m arxism o.

Se dice y se rep ite  h a s ta  la  saciedad, que las 
a rm as necesarias p a ra  efectuar e s ta  conquista, 
deben tener un fondo de v irtud y un afán  de jus­
ticia social, capaces de triunfar inm ediatam ente 
sobre todo en la  conciencia de la  clase producto­
ra , con  el objeto  de que trabaje  con  entusiasm o y 
convencimiento, por la  reconstrucción del Estado 
y deje de hacerlo  po r la obligación y respeto  que 
n u es tra s  arm as v ictoriosas le im ponen.

La o b ra  de las «C asas B aratas»  es una de las 
a rm as que reúnen  las condiciones necesarias pa­
r a  poder intervenir en esta  conquista; posee el 
fondo de v irtud y afán  de justicia social que re­
p resen ta  el tener el profundo sentim iento religio­
so  y hum ano de querer p roporcionar a l obrero 
su h o g ar propio.

Los efectos inm ediatos que esta  o b ra  produci­
ría , no  podrían  se r  m ás satisfactorios.

E l sacrificio que el ob rero  rea lizará , p a ra  con­
seguir su casa, le d a rá  a conocer que n a d a  hay 
grande en el m undo que sea un obsequio a la  h u ­
m anidad, que todo debe se r  conseguido en dura 
y am arga lucha, llevada con la alegría que rep o r­
ta  la  ilusión de ver prem iadas su s  fatigas.

La propiedad de su h o g ar estab ilizará su exis­
tencia, d es tru irá  su esp íritu  nóm ada y le d a rá  ese 
a rra ig o  y ese sentido de continuidad y d.e trad i­
ción de donde nace el concepto y el am or de 
Patria .

E ste  am or a la Patria  le h a rá  concebir que la 
función social de la  propiedad, es la ordenación 
de la  posesión de las  co sas  al in terés general, co­
m o norm a superior a  su s  in tereses, su  capricho o 
su voluntad .

E l obrero  verá  en su pequeña p ropiedad  un 
só lido  fundam ento de su  libertad  frente a  posi­
bles tiran ías, fundam ento que le p roporcionará  
quietud, que le perm ita dedicarse de lleno a l ser­
vicio del bien común y que h a rá  que nazcan  acti­
v idades espontáneas, que bien encam inadas siem­
pre son  beneficiosas.

A parte  de los efectos beneficiosos que en el 
obrero  produciría  esta  o b ra , ocasionaría  o tro s  no 
m enos im portan tes en la s  re laciones entre p a tro ­
nos y obreros, si se tiene en cuenta que la  rea li­
zación de esta  o b ra  tienen que hacerla  los Sindi­
ca tos P a tro n a les  y O breros en co laboración  d i­
rec ta  y se ría  un  atisbo  de las g ran d es posibilida­
des de los ob reros y patronos, siem pre un idos en 
ap re tad o  haz.

A .B E T E S
D e P rensa y  Propaganda

A grnpaclóa E s co la r  T rad ic io n a lis ta
Se o rd en a  a todos los afiliados a  la  AGRUPA­

CION ESCOLAR TRADICIONALISTA, se pre­
senten  en n u es tra s  oficinas (M ayor, 20, 1.°) hoy 
dom ingo a las siete en punto de la  ta rde , p a ra  po­
n er en su  conocim iento el p rogram a de la  con­
centración de las organizaciones estud ian tiles de 
F . E. T. y de las  J. O. N. S. que se ce leb rará  en 
B urgos el m artes 12 del corriente. En estos actos 
h a b la rá  a los estud ian tes el G eneralísim o, Capi­
tán  de los Tercios de E spaña, artífice del resurg ir 
del Imperio.

S aludo  a Franco: ¡A rriba E spañal
E l Jefe  Local de A. E. T.

E n  e l  Estado N acional S indicalista  de FRANCO  
no se adm itirá

N i m arxism o destructor
N i  capitalism o explotador.

S ó lo  ex istirán  PRO D U CTO RES AL S E R V IU O  
D E  E SP A Ñ A .
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E n  uno de los a taques del mes de Julio, u n a  
com pañía m ora de am etra llado res aguan tó  seis 
h o ra s  a  u n a  b rigada  in ternacional p rotegida por 
doce tanques pesados. E ra  un  tem blor centellean­
te el de las  ocho m áquinas de n u estro s m o n to s  
que m antenían a  ra y a  a  un  enem igo enorm em en­
te superior, que en m asa  in ten tab a  lanzarse  sobre 
los parapetos del «tabor». Por la  noche llegó el 
refuerzo. Tan só lo  quedaban  a la  com pañía tres 
m áquinas en disposición de funcionar. E l C ap i­
tán , a l am anecer, se puso a o b se rv a r lo s  parape­
tos ro jos. Cuál no  sería su  asom bro al ver que 
varios m oros sa lían  de las  trincheras de la b rig a ­
da  in ternacional conduciendo cam illas en las  que 
no  venían herid o s ni m uertos, sino un  confuso 
m ontón de la ta s  de conserva, cajetillas de ta b a ­
co, botellas de coñac, am etra llado ras «Saint 
Stienne», m agnificas, etc., etc. «M era Capitán», 
explicaban los m oritos. «N osotros e s ta r jasiendo 
je rra  con tra  ro so s . A ntes que n o s  arevelasen, 
m oros tener que g u isa r y comer». Efectivam ente, 
aquella noche, cuchillo en m ano, silenciosos co­
mo el desierto , p a sa ro n  a las trincheras ro jas, y 
en u n a  lucha c o rta  y  callada, los so ldados de Re­
gu lares term inaron  con la  guarn ición  de los pa­
rap e to s  soviéticos, y después, se apoderaron  de 
todas la s  v iandas, en tre  e llas jam ón de Y ork en 
abundancia , la ta s  de conserva, cajetillas de tab a ­
co y u n as  bo te llas de coñac m arca «S. R. I.» (So­
corro  Rojo Internacional). Que los m oritos ven­
dieron a dos pesetas, porque decían estar coñac 
m alo este  coñac roso.

En o tra  ocasión , el oficial de guard ia  del «Ta- 
bor» apostado  cerca de la  ca rre te ra  de La Coru- 
ña, oyó el ru ido  del m otor de un au to  y  ensegui­
da el grito  del centinela «Arto». E l oficial se 
acercó a l puesto  dcl.centincla. En este momento 
el ocupante del auto  hizo fuego de pistola y  la 
ba la  alcanzó a l oficial, h iriéndole gravem ente. E l 
m oro lanzó u n a  g ran ad a  y el chófer cayó a tie rra  
herido levemente. E l vencido dijo a l m oro: «Dé­
jam e m archar y te daré  500 pesetas.» El m oro se 
quedó un  m om ento sonrien te , y contestó  a l rojo: 
«Tú es ta r ton to . Tú herir a l C apitán  y ahora_ que­
re r darm e dinero. Yo llevarte a l o tro  C apitán  y 
tú d a rá s  todo  el dinero.» E l com unista in tentó , 
a l verse perdido, h acer nuevam ente fuego. Fué 
n ad a  m ás que un  in tento . E l m oro lo  decidió 
tranquilam ente. ...En el cadáver del ro jo  fueron 
encon tradas 70.000 pesetas. E ra  el pagador de 
un a  de las  b rig ad as internacionales.

A hí tenéis la  constitución y  ordenación del 
•S erv ic io  N acional del Trigo», prim era  g ra n  b a ­
ta lla  de la retaguardia , «digna de las que  se  rin ­
den en ¡a vanguardia». ¡E stoy  d ispuesto  a ganar!  
¡Que ganaré, sobre  todo y  p o r  encim a de todol 

Solem nem ente o s  lo  digo, labriegos de tierras  
españolas, a m ien to  p eren n e  de la riqueza nacio­
nal. H oy  son  los trigueros objeto  de esta  a ten­
ción política d e l Estado. M u y  pron to  lo serán  los 
ganaderos y  lo s  pescadores; que nuestra  España  
a nadie olvida y  a todos hará la  justicia  pro­
m etida.

(Del M ensaje del C audillo , G eneralísim o 
F ranco , a E spaña.)

D on Juan T e n o r io
(CONTINUACIÓN)

D on Juan. Oyeme, G obernador:
si yo busco a d o ñ a  Inés 
es porque, a l igual que yo, 
es m itad hom bre y  mujer; 
ella me guía los p asos 
y me dicta qué he de hacer.
N o amé la  herm osura  en ella.

G obernador. M as, ¿la tuvo alguna vez?
D on Juan. Sí. A llá en su  juventud, 

en el año  ochen ta  y tres.
Con ella  yo soy u n  hom bre 
degenerado; lo sé, 
pero prefiero, a se r  ángel, 
ser un  segundo Luzbel.
Y bueno ya; ah o ra  hablem os 
de lo que os voy a ofrecer. 
(Q ueriéndose levantar.)

G obernador. (O rdenando.) uDe rodillasi!
D o n ju á n . ¡A las tresl

Seré  de P asío  buen hijo; 
en su  ca sa  viviré.
Yo de M inistro de H acienda 
la  carte ra  te daré.
C uan tos decretos publiques 
con gusto  te firmaré; 
la s  cuen tas que tú  presentes 
a l in stan te  ap robaré .
Y si qu ieres divertirte, 
como debe suceder,
te  llevaré a cualqu ier dancing 
a «Sakuska» o a l «Edén».

G obernador. C alla don  Juan: no  sé cómo 
me be  podido contener 
oyendo tan  to rpes p ruebas 
de tu  infam e avilantez.
Don Juan, tú  eres un  cobarde 
cuando en peligro te ves, 
y no  h ay  bajeza a  que no  osest 
haces el oso  m uy bien.

D on Juan. [G obernadorl
G obernador. Me avergüenzo

de m irarte así a  mis piés.
N o quiero  verte la  cara: 
iponla frente a  la  paredl 
(Lo hace sum iso)

D on Juan. Todo, s í asi satisface 
tus deseos.de u n a  vez.

G obernador. ¿Tú ir  a  casa  de la  Pasío? 
Prim ero la m ataré .
E a, entrégam ela a l punto, 
o sin poderm e valer, 
en esa postu ra  vil 
yo te descabellaré.

D on Juan. Piénsalo bien, te lo  ruego» 
m ira que vas a perder 
la  ca rte ra  y los billetes 
que te acabo de ofrecer.

G obernador. [Cualquiera fía de til
Don Juan. (Apurado e l pobre

que ha  o lvidado su  papel)  
¡A puntador, que me pierdesl 
P or tu  salú, ap u n ta  bien.
(Y  suena un tiro  fatal; 
e l G obernador se  cae 
jun to , m u y  ju n to  a don Juan, 
de rodillas y  a su s  p iés.
Lo m a tó  e l apuntador; 
e l tal, apuntó  m u y  bien.)

D.
(C ontinuará)
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C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del G e­

neralísim o, con no tic ias recib idas h a s ta  la s  20 h o ­
ra s  del d ía  de hoy.

[' EJERCITO DEL N O R T E .-F ren te  de A sturias. 
—En el secto r o rien tal, u n a  de n u es tra s  colum­
n as  ha  seguido avanzando  hoy  ocupando los 
pueblos de Pcrulles, Cuenco, P arda , E l Argoto, 
A rrebellal, E l CoUadin y el vértice P arda . H an 
alcanzado la  linca  del a rro y o  P arda.

O tra  colum na h a  ocupado C anto de los Rcvo- 
lles, s ie rra  de T om ín , el pueblo de la  R iera y una 
posición a l E ste de Scguenco, siendo co n traa ta ­
cadas n u es tra s  tro p as  repetidas veces y  consi­
guiendo copar y an iqu ilar a  un  batallón  enemigo 
que dejó  en nuestro  poder 54 p risioneros y 121 
m uertos, en tre  estos un com andante y 2 oficia­
les. E l m ovim iento de esta s  dos colum nas ha  
inutilizado por am bos flancos las posiciones en 
las que la s  fuerzas ro ja s  se p roponían  hacer la 
m áxim a resistencia.

En el secto r occidental ligeros tiro teos y fuego 
de m ortero.

F ren te  de León.—H a sido batido el enem igo 
concentrado a l N. y N. O. de P eña A gujas re ­
chazándole so b re  la  vertiente a s tu rian a  en el 
Puerto de V ogaranda y causándole g ra n  núm ero 
de bajas.

O tras  fuerzas h a n  seguido penetrando  en As­
tu rias desde la s  P eñas del Viento ignorándose  su 
situación exacta  en el m om ento de d a r  el parte.

También se  ha  com pletado partiendo  del Alto 
de las  A renas la  ocupación de C an to  del Oso 
avanzando por la  sie rra  del Lago a la  Foz.

Se h a  cogid,o a l enemigo m ás de 100 m uertos 
con arm am ento  y se  han  p resen tado  13 mili­
cianos.

EJERCITO DEL C E N T R O .-F ren te  de A ragón , 
—E n  el sector de Sabiñánigo  h an  ocupado nues­
tras  tropas, partiendo  de A utoría  y de la  lom a de 
S an  M artín, la  cota 1.700 y o tra s  a ltu ras, después 
de castigar duram ente a l enem igo, que em prendió 
precip itada huida, aband o n an d o  m ás de 50 m uer­
tos, 40 fusiles y un fusil am etra llad o r ru so , una 
central telefónica, muchos teléfonos y g ran  can ti­
dad  de m uniciones y g ran ad as  de m ano . ‘ '

En un  reconecim iento llevado a  cabo po r C as­
bas, Isún, O sán  y S an  R om án se ha  confirm ado 
el g ran  queb ran to  sufrido p o r los ro jo s  en los 
com bates hab idos en dicha zona , pues se han  en ­
co n trado  num erosísim os m uertos, en tre  ellos el 
com andante de un B atallón.

En los dem ás frentes sin  novedades dignas de 
mención.

EJERCITO D EL SUR.—En el sector de Pcña- 
rro y a  y siguiendo su costum bre co n traa tacó  el 
enem igo con violencia apoyado  por g ran  núm ero 
de tanques y artille ría  to d as las posiciones co n ­

q u istadas po r nuestras tro p as en los dos últim os 
d ias, siendo com pletam ente rechazado  y sufrien­
do  g ran  núm ero de bajas, y se le han  inutilizado 
dos tanques rusos. E l com portam iento de nues­
tra s  fuerzas ha  sido brillante.

En a lgunos sectores del frente de G ran ad a  ha 
hab ido  tiro teos y cañoneos de poca im portancia.

Se han  p resen tado  en nu estras  filas 10 milicia­
nos, 9 de ellos con arm am ento y  el o tro  con dos 
g ran ad as  de m ano y un teléfono.

ACTIVIDAD DE LA A V IA C IO N .-E n  un bom ­
b ard eo  de la  aviación ro ja  sobre M allorca, fue­
ro n  derribados en com bate aé reo  el d ía  7 dos 
av iones enemigos

La aviación enemiga ha  seguido bom bardeando 
algunas poblaciones andaluzas.

Salam anca, 9 O ctubre 1937, II A ño Triunfal.

E N  E L  F R E N T E  D E  A R A G Ó N

La jo rn ad a  en los frentes de A ragón.—D espués 
de la  v ictoria de ayer, el m ando planeó  u n a  ope­
rac ión  de so rp resa  aprovechando la  noche en  el 
secto r de Sabiñánigo. N uestras fuerzas a l poner­
se en contacto  con la  línea enem iga, h icieron una 
m agnífica m an iobra  envolvente. V arios B ata llo ­
nes quedaron  cercados. En la s  prim eras h o ras  
de la  m adrugada tom aron  la s  posiciones ro ja s  en 
la s  que encon traron  g ran  can tidad  de m uertos y 
m uchas am etra llado ras y vario s cientos de fusi­
les, quedando el pueblo de Sabiñánigo  to talm en­
te despiojado, ya  que nu estras  fuerzas se encuen­
tran  m ás allá  de O liván y de las a ltu ra s  al su r  de 
Biescas. Se han  ocupado tam bién las  a ltu ra s  de 
S an ta  Quílez y la co ta 1.700 dejando el enemigo 
en  nuestro  poder m ás de 50 cadáveres, 40 fusiles, 
varias  am etra llado ras, un fusil am etra llad o r y 
u n a  cen tra l telefónica com pleta, todo ello en la 
últim a posición conquistada. E n  reconocim iento 
posterio r se h a  cogido g ran  can tidad  de cadáve­
res, en tre  ellos el de un  com andante rojo. E l ene­
m igo h a  sido  durísim am ente castigado.

E n  lo s  dem ás frentes, sin novedad.

Z aragoza 9 Octubre de 1937.—II A ño Triunfal.

M ujer española. ¿H as pensado seriam ente en 
la s  tr is te s  circunstancias p o r  que a trav iesa  nues­
tra  Patria?

¿No se  te  ocurre lo  que ¡as ha motivado?
La inm oralidad  de la  m ujer.

¿ Y  n o  prom etes, arrepentida, vestir y  obrar  

con decencia? S i  no  lo  haces, n o  eres  cristiana, 
n i buena  española.

Ayuntamiento de Madrid




